ENCUENTRO DEL P. GENERAL

CON EL CLAUSTRO DEL COLEGIO SAN IGNACIO

Las Palmas de Gran Canaria, 7.11.2011

[Precedió la presentación del P. General por Juan Luis Veza, Director Titular.]

P. General: Al principio voy a decir cuáles son las líneas educativas en las que vive la Compañía hoy, y luego abriremos el campo a preguntas y a un diálogo reflexivo. La educación continúa siendo un apostolado preferencial dentro de la Compañía. Ahora tenemos cinco prioridades, pero mi predecesor¹, que es lingüista, dijo que si se ponen muchas prioridades nada es prioritario, y entonces se las llama “preferencias apostólicas”. Cinco, y entre ellas no está la educación; pero esto no quiere decir que no está en el punto de mira de la Compañía, sino que es tan masiva que es el apostolado que ocupa el mayor número de jesuitas y por lo tanto no hace falta definirlo como prioridad. Hay una opción, de hecho, de la Compañía y de los jesuitas por la educación, y esto ocurre en 70 países distintos. No es solamente un análisis local, sino que hay ahí una inversión importante global de personal y de recursos.

¿Por qué la educación? Esto nos lleva a la visión fundamental de S. Ignacio, nuestro fundador, que estaba convencido, y es una convicción de la que nosotros participamos, de que la vida humana es fundamentalmente crecimiento. Toda la espiritualidad de S. Ignacio es una espiritualidad de crecimiento. Si no hay crecimiento no hay vida espiritual. Y, crecimiento supone cambios, supone transformación, supone pasar del pequeño yo al gran yo, que es el yo de todos, y supone pasar de mi pequeño mundo al mundo de Dios, o al mundo de la justicia, de la verdad, de la belleza, de todo lo que sea una contribución al crecimiento humano. En el momento en que el crecimiento se para, se para la espiritualidad. Esto es uno de los factores más importantes para nuestra comprensión. La educación es el sitio ideal donde se puede acompañar a una persona que crece; por eso la educación ha sido siempre una elección ya desde el mismísimo principio. S. Ignacio fue el que empezó los colegios. Esto no solamente es realidad en la vida de la Compañía, sino que es realidad en todas las sociedades que conocemos hoy día.

Al mismo tiempo constato con gran alegría, que hay mucha creatividad, hoy día, en el mundo, en el trabajo educativo de la Compañía, para encontrar nuevas formas de educación, y hay muchos proyectos.

En EE.UU. los colegios «Cristo Rey» y «Nativity School» atienden fundamentalmente a hijos de emigrantes, negros, latinos, etc., que no tienen grandes facilidades para estudiar en los colegios del país. Los jesuitas han encontrado la fórmula de poder ayudarles. La primera vez que fui a EE.UU., ya después de elegido General, fui a California. Desde el aeropuerto me llevaron a uno de estos colegios Cristo Rey, y la gran sorpresa mía fue, de repente, encontrarme con un público que nunca había visto: mitad negros y mitad latinos, todos estudiantes de bachillerato avanzado, de High School. Me recibieron y dieron allí sus discursos, de gran altura … Encontrarnos con este público como el público al que nosotros podemos servir y con quien podemos comunicar nuestra vida y nuestra visión es algo realmente nuevo, y es nuevo porque tenemos estos nuevos modelos de educación.

En Latinoamérica ya conocen ustedes toda la red de “Fe y Alegría” que es una manera magnífica de llegar al pueblo no educado, sencillo, pobre. Ha entrado ya en África, en el Chad, en colaboración. Cuando yo era responsable de Timor Oriental, los invité también, porque en Timor es un modelo posible, dentro de una situación social parecida a la de Latinoamérica.

En la India, el objetivo de los «Community Colleges» es hacer a los jóvenes «empleables», porque precisamente buscan a los que no pueden seguir en el colegio y se salen, caen en la cuneta educativa. A estos, darles una nueva opción, una nueva oportunidad, y hacerlos “empleables”, supone no solo darles educación, sino también contactos con las empresas locales, etc.

Actualmente también tenemos otra red paralela a la red de los colegios jesuitas, que son los que llaman «Colegios Ignacianos». Es una red en Europa, en EE.UU., en Asia, de colegios llevados totalmente por laicos pero que quieren seguir la inspiración de la educación jesuítica e ignaciana, en términos de cooperación. Es una red muy amplia. Hoy día estamos en contacto con poco menos de 3.000 colegios en esta red, y con un millón y medio de estudiantes; el gran total es de casi cuatro millones de estudiantes, a los cuales se llega de alguna manera.

Como ven la opción por la educación sigue siendo viva, y sigue siendo además considerable, sabiendo que tenemos problemas. Cuando pasé por Siria, en enero, los jesuitas estaban hablando sobre abrir un nuevo colegio en Siria. Tenemos el colegio de Damasco pero estaban pensando en otro. Recientemente han decidido que no, porque Siria no está ahora en condiciones de permitir un nuevo colegio. Además, tenemos el colegio de Janpur en el Líbano, en el que, además de la educación, se dan sesiones de diálogo muy positivo entre cristianos y musulmanes. Yo asistí a una reunión, en la que el tema era la Virgen María que es tema común para católicos y para musulmanes. Allí hablaron sacerdotes católicos e imanes musulmanes, y yo nunca he oído hablar a ningún sacerdote católico de la Virgen María como hablaban aquellos; porque hoy día ya no se habla así: «las glorias de María…». Es un terreno no solamente educativo, donde los estudiantes están inmersos en un diálogo que va más allá de las clases.

El Sector de Educación de la Compañía aquí en España continúa teniendo una especial vitalidad, cuantitativa y cualitativa. Un sector que está en un momento de especial reestructuración, una vez que el pasado 9 de septiembre fue trasferido a la jurisdicción del Provincial de España, junto con el subsector de Pastoral Colegial.

Los objetivos que tenemos en la educación son los mismos de siempre, pero fluidos, para que sean adaptables y puedan responder a nuevos retos. El objetivo total es una buena educación, no solamente educación. Es el derecho a aprender, y para aprender hace falta una buena educación. Todo un sistema, un acompañamiento.

Entre los objetivos tenemos también, naturalmente, algo en lo que el Papa insiste muchísimo que es la búsqueda y la adquisición de la verdad con cierta profundidad, que no es esta verdad ligera de Google ¿Quién juzga sobre la verdad o no verdad de esa información? Los estudiantes no pueden, es demasiada información para digerir. Hay que ayudar al estudiante a seguir buscando la verdad, seguir abierto y no vivir de opiniones que se intercambian cada dos minutos.

Sigue siendo un gran objetivo la excelencia, la excelencia que es humana, por tanto, una calidad de vida, una calidad que en muchos sitios se llama también virtud. El cardenal Ravasi² que está al cargo de «El patio de los gentiles», ha dicho: «El que busca está ya en el camino de la fe». «El que busca»: esa es la gran diferencia entre agnóstico y ateo, que deja de buscar.

Otro objetivo que tenemos en la educación es la apertura al mundo en toda su potencia y toda su belleza. Modernamente hemos perdido el sentido musical de Dios, el sentido musical de la armonía, de la humanidad, de la compasión. A lo mejor, la función de la religión hoy día es volver a hacer gustar la música, volver a hacer gustar la música del corazón, lo que supone sentimientos profundos, supone comunión con los demás, supone vida vivida dentro, no solamente la vida externa que llevamos todos. Esto sería un objetivo claro de la educación: abrir a las personas a toda la realidad y en toda su belleza.

Es una educación integral, de imaginación, de sentido crítico, de servicio. Educar personas que pueden amar comprometidas, que no viven solamente de qué piensan los demás de mí. Hay una frase que se le atribuye a Confucio y que desde luego le pega muy bien: «Cuando tenía 10 años me preocupaba mucho qué pensaban mis padres de mí; cuando tenía 20 me preocupaba qué pensaba mi novia; cuando tenía 30 me preocupaba qué pensaban mis amigos; cuando tenía 40 años me preocupaba mucho qué pensaban mis jefes en la empresa; cuando tenía 50 me preocupaba mucho qué pensaban mis hijos; y ahora que tengo 60, me doy cuenta que nadie nunca ha pensado sobre mí. Y he vivido siempre toda mi vida preocupado, por qué piensan los demás, cuando el verdadero problema es quién soy yo, qué estoy haciendo, qué pienso yo, qué pienso yo de la vida».

La orientación que llevamos en nuestra educación,-y eso lo saben ustedes mejor que yo, es la educación en la libertad, y esto va, a veces, en contra del prestigio. Esta es la debilidad de la vida cristiana, que es vivir en libertad. La respuesta a Dios solamente tiene sentido si es en libertad; si es por coacción, nunca sabe uno si esa respuesta es auténtica. Una persona crece cuando va interiorizando lo que va descubriendo. Cuando una persona solamente vive porque «me dicen, me dicen, me dicen,…» al final, bueno…, «y tú, ¿qué dices?». «Nada, no he dicho nada en toda mi vida ¿por qué lo voy a decir al final?». La educación en libertad es para entender la realidad y decidir según la realidad. Eso no va con la imagen, no va con el prestigio; esto es respetar a las personas y que cada uno crezca como Dios le da a entender y como su capacidad le permite. Esto supone mucho desprendimiento por parte del educador, porque «no me voy a poner ninguna medalla yo con mis alumnos, porque cada uno crece como tiene que crecer y no es importante que yo me ponga medallas…».

El crecimiento es sobre todo a través de la interacción de unos con otros. Relacionándonos con la realidad y con los demás hay que crecer. Hay un estudio hecho por especialistas japoneses sobre el desarrollo del cerebro de los niños. Fue un shock en Japón, porque descubrieron —y eran japoneses— que el cerebro de los niños de las zonas rurales de China estaba más desarrollado que el cerebro de los niños de Tokio ¿Por qué? Porque la evolución nos ha condicionado a desarrollarnos en contacto con la naturaleza, con los animales, con las personas, jugando, etc. Así es como crece el niño, y la evolución nos ha condicionado a eso. Lo contrario se da si cortamos eso, porque creemos que se aprende más por los codos que por la cabeza, y por tanto el niño tiene que estar encerrado en su casa… Como hacen en Japón, que hasta la madre le monda la manzana y se la pone ya cortada en trocitos a su hijo para que no pierda tiempo pelando la manzana, y está estudiando y comiendo manzana. Y van a China y se encuentran niños jugando, correteando, haciendo travesuras a los pájaros... Estos chicos tienen su cerebro desarrollándose como la humanidad se ha desarrollado durante miles y miles de años. Y tienen el cerebro más desarrollado. Eso para los japoneses fue un shock, porque creían que ya tenían la clave de la sabiduría.

La educación tiene que ser universal, abierta a todo y a todos, a todas las culturas y a todas las religiones. Dice el desarrollo neurobiológico que a los 30 años nuestro cerebro se hace universal. A los 30 años, no antes. Antes somos más sectarios: los amigos, la familia… Pasamos de la matriz de la familia a la matriz de los amigos, en la adolescencia; luego la empresa. Pero a los 30 años el cerebro parece que pide un cambio. Si se aprovecha la oportunidad y nos hacemos universales, tenemos un camino de crecimiento abierto. Universales, de aprender de otras culturas, de otras lenguas, de otras personas, de otros modos de vivir. Si nos cerramos entonces seguimos siendo provincianos y pequeños, para el resto de nuestra vida.

Aparte de la mitología que ha dicho el P. Juan Luis Veza en la presentación que me ha dedicado, yo he vivido 48 años en Asia y realmente tengo que agradecer a Dios y a mis superiores el haberme enviado a Asia, porque ha sido un horizonte extraordinario de diversidad, de profundidad, de culturas milenarias de gran valor y es una experiencia que vale la pena. Vale la pena a pesar de la dificultad de estudiar japonés… Esto supone ver otro mundo, otro tipo de personas que crecen y viven. Yo creo que eso se lo queremos dar a nuestros alumnos. También eso se puede dar de muchas maneras, con historia, con geografía, en experiencias, excursiones, viajes… Ahora con los medios modernos se puede facilitar muchísimo más.

Y creemos en la Historia. La Historia que tiene un valor educativo enorme, nos hace conocer los límites de la Humanidad y nos hace conocer también lo difícil que es para la Humanidad aprender. Porque, aunque sea un poco negativo, aprendemos muy poco de la Historia, de hecho, muy poco. A mí me ha resultado siempre llamativo lo poco que España ha aprendido de la Historia. España ha sufrido invasiones de todo el mundo: de los fenicios, de los griegos, de los romanos, los alemanes, los árabes… y los hemos empujado fuera, y justo el año en que los empujamos fuera [a los árabes], nosotros hemos comenzado a conquistar América. No hemos aprendido nada. Hemos infligido a los demás el mismo dolor que hemos sufrido durante mucho tiempo. Esta poca capacidad de aprender, la educación nos puede ayudar a superarla. Enseñar a nuestros alumnos cómo la Historia es la gran maestra y a través de la Historia podemos aprender tanto.

Una expresión de esta visión de la educación es la pedagogía ignaciana que estoy seguro que ustedes conocen y que yo no me voy a detener a explicar. Pero es una pedagogía basada en la realidad, la reflexión, la acción, la evaluación, etc. Todo un proceso en el que el alumno participa plenamente, y esta participación plena del alumno es una garantía de que hay crecimiento. Los frutos los esperamos siempre en frutos de verdad, de apertura, de capacidad de comprensión.

Ser educador para mí es de las cosas más interesantes en la vida. Yo empecé a pensar en vocación religiosa queriendo ser educador. Estudiaba entonces con la Hermanos de La Salle en Barcelona, y realmente es la fibra del educador la que a mí me impactó mucho. Yo nunca he enseñado en un colegio, pero toda mi vida he querido ser profesor de colegio, aunque no he podido. El educador tiene una función de entendimiento que es profundamente humana, de descubrir lo que es la humanidad y enriquecerla.

En Japón hay un programa muy popular, que creo sigue ahora, que es buscar a una persona muy conocida del mundo del pop, de la música, algún artista, o un político, muy conocido y popular, y localizar a la persona que más le ha influido en su vida. Una vez localizado, en la televisión, un día, los hacen encontrarse. Con sorpresa de los dos, pues ninguno sabe a quién se va a encontrar. Pues bien, casi siempre, es un profesor de colegio. Siempre ha sido alguien que, «cuando yo tenía 10 años, 12 años y tal, y tuve mis pequeños problemas, alguien que me acompañó, se preocupó por mí y me dio un poco de visión para el futuro, y eso me ha ayudado toda mi vida». Casi siempre es un profesor o profesora.

En EEUU tenemos una serie de Universidades ahora, y por responsabilidad con la Iglesia y por preocupación de los Obispos, estamos trabajando en la identidad católica, en la identidad profunda de estas instituciones. Al encargado de educación universitaria, el P. Garanzini, le pedí que buscara entre los presidentes de las conferencias de provinciales y que hicieran una especie de programa-ideario para las universidades jesuitas. Ha salido algo con bastantes páginas, ocho páginas, que contiene las características de una universidad jesuítica. Todo queda muy bien: cómo los distintos valores se integran en la administración, en los grupos. Al final, cuando lo leí, le dije: todo esto está demasiado bien, es tan bueno que no parece verdad. En ingles dicen «too good to be true». Y ahora se está trabajando en ello. ¿Cuáles son las dificultades reales dentro de la ley y de la mentalidad americana: libertad de expresión, libertad de agrupación, libertad de prensa, las leyes americanas, etc.? Son toda una serie de cuestiones. Tienen que definir las dificultades y luego explicarme y convencerme de que se pueden superar. Sabiendo que es una vocación que vale la pena, vale la pena también pasar por las dificultades que supone un sistema de educación no solamente bueno sino realista. Y, dentro de este mundo en que vivimos, de este mundo en que ahora vive España, y las Islas Canarias, ¿cómo podemos superar las dificultades que son parte de nuestra vida y con las que tenemos que contar? La realidad y la historia son siempre mucho más fuertes que nuestras vidas, y por tanto hay que aceptarlas y afrontarlas.

Con esto, y son cosas que ustedes saben de sobra, termino.

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

[Las dos preguntas fueron formuladas por Juan Luis Veza, haciéndose eco de algunas de las que estaban previamente presentadas mediante papeletas.]
Pregunta 1. La Congregación General 35 animó a los jesuitas a trabajar en las fronteras, sitios donde es difícil llegar, sitios difíciles, conflictivos ¿En qué sentido se podría decir - si es que se puede decir -, que los colegios son un trabajo de frontera?

Respuesta: Esto es una pregunta clave. Fue el Papa quien nos dijo que la Compañía de Jesús tendría que seguir yendo a las fronteras y la Congregación, como ha dicho el P. Veza, nos animó a ir hacia las fronteras. Hemos hecho un esfuerzo por que cada continente, cada grupo de provinciales del continente, defina cuáles son las fronteras con que se está enfrentando, porque no podemos desde Roma definir qué fronteras tiene cada continente. Lo han hecho, y ya tenemos una especie de mapa de fronteras, un mapamundi de fronteras. Pero, aparte de eso, dentro de cada trabajo, de cada apostolado hay que discernir qué hay que hacer, y en este caso concreto, la educación tiene sus fronteras que son nuevas, difíciles, que no conocemos, que tenemos que estudiar y tenemos que investigar para poder responder mejor a la educación de nuestros estudiantes. Por ejemplo, yo creo que una frontera es todo lo que se ha estudiado en los últimos 30 años, que es mucho, y se ha publicado mucho, sobre el desarrollo del cerebro de los niños. Esto es una frontera nueva. Y el desarrollo del cerebro de los niños es capital, porque a veces los estamos queriendo educar de una manera para la cual no están preparados, y no solamente no están preparados sino que no están capacitados, porque la evolución los ha preparado para otra cosa.

Nosotros estamos yendo en otra dirección y en lugar de colaborar con las capacidades que ellos tienen los estamos llevando a contrapelo ¿Por qué hoy día, —y en Japón es un sitio clásico, pero está pasando lo mismo en el resto del mundo— hay tantos estudiantes que no pueden seguir adelante —los famosos dropouts— y llegan al colegio y se ponen enfermos? Porque a lo mejor estamos tratando de forzar su cerebro de una manera que no funciona. Lo mismo que a los zurdos les han obligado a escribir con la mano derecha, y con eso incapacitaban las expresiones personales; todo por la disciplina de que todos somos diestros, y creamos una ficción que está dañando la educación de la persona. Esto puede pasar también en la manera de trabajar el cerebro.

Conozco profesores que han tratado con estudiantes, digamos, tradicionales, y estudiantes que tienen dificultades en seguir el curso; han hecho los mismos tests, y han visto que los tradicionales saben la respuesta inmediatamente, porque lo han leído o lo han oído, pero no buscan; y en cambio, los otros no saben la respuesta, y empiezan a buscar, y empieza a trabajar el cerebro de una manera sumamente creadora, y descubren cosas que los otros ni sueñan; o sea, son cerebros sumamente inteligentes, desarrollados, pero de otra manera.

Esto es una nueva frontera evidentemente, y esto hay que estudiarlo, saberlo, comunicarlo a los demás, porque no todos podemos estudiar de la misma manera. Ahí tenemos una nueva frontera.

Otra frontera nueva, en sitios como España clarísimamente, es el estudio con personas que vienen de otra cultura. En Madrid me dicen que hay colegios públicos y concertados de primaria, con un muy elevado tanto por ciento de alumnos emigrantes o hijos de emigrantes. Esto cambia totalmente la manera de estudiar. ¿Cómo se puede ayudar a un grupo tan heterogéneo con un contexto familiar tan distinto en su manera de entender la realidad, en sus conocimientos, incluso en el sentido de disciplina…? ¿Cómo se puede ayudar a un grupo de este tipo a crecer juntos, o qué caminos se pueden abrir? Esto es una frontera nueva, evidentemente. La interculturalidad, la manera de aprender en un mundo moderno.

Luego tenemos la gran frontera de las tecnologías de la comunicación. La gran tentación que yo he visto en todo el mundo, sin excepción, es “copia y pega”; la gran tentación de todo estudiante. ¿Por qué? Porque es fácil, se puede hacer, está a mano y tiene que ser el profesor muy listo para descubrir que aquello está sacado de Google.

Tenemos una serie de fronteras que se están definiendo y la mejor manera de irlas descubriendo -porque seguirán apareciendo nuevas fronteras- es acompañar a los estudiantes y acompañarlos de cerca. Así se sabe qué problemas encuentran, y qué escapes encuentran —porque ellos son mucho más rápidos que nosotros— y esto nos ayuda a acompañarlos mejor, para que los escapes sean temporales, que no sean escapismo; es decir, que no creen el hábito de no enfrentarse con la realidad.

Pregunta 2. [Última pregunta, por el tiempo]. Los jesuitas de vez en cuando hacen referencia a los Ejercicios Espirituales de S. Ignacio, y siempre hablan de eso. A veces hay personas que los conocen, pero otras no. La pregunta es ¿Qué significa para los jesuitas esa experiencia, y que debería significar para sus colaboradores?

Respuesta: Es una pregunta difícil, pero sumamente interesante y además con ecos profundos. La experiencia de los Ejercicios Espirituales se puede ver de dos maneras. Estamos acostumbrados a una manera que es a través de “contenidos”, como un encuentro con Cristo. Es aprender de Cristo, es meditar tratando de construir dentro de nosotros lo que Cristo experimentó y lo que Cristo vivió; y ese esfuerzo o ese proceso de construcción interior es los que nos va cambiando. El ideal es que al final del proceso hayamos cambiado de tal manera que seamos ya muy parecidos a Cristo. Esta sería la manera normal de ir por contenidos.

Pero hay otra manera, que está empezando y que se está desarrollando ya sobre todo porque cada vez hay más no católicos, e incluso, no cristianos, que quieren hacer Ejercicios Espirituales. Ir por contenidos no responde a su experiencia, porque los contenidos son los misterios [de la vida de Cristo], y no les dicen lo mismo que a nosotros. Entonces tenemos la visión “estructural”. Es decir, S. Ignacio nos ofrece una estructura de crecimiento, y esa estructura de crecimiento supone una capacidad de entrar dentro de uno mismo con los textos —usando siempre un texto— que expresan nuestra fe, que puede ser cristiana o puede ser otra fe. Estos textos provocan un encuentro con lo más profundo del corazón que es lo que va cambiando… En la educación, por ejemplo, se ha tratado de aplicar la experiencia ignaciana en términos estructurales: provocar una experiencia a la que sigue una reflexión, a la que sigue una acción, una decisión —la espiritualidad ignaciana siempre lleva a una decisión, y por eso el discernimiento es el proceso normal— a esa decisión sigue una evaluación, y un volver a empezar otra vez con datos nuevos. Este es un proceso estructural. El contenido no está expresado explícitamente, y por eso esta educación, esta pedagogía, se puede aplicar a cristianos y no cristianos. De igual manera se está pensando que los mismo Ejercicios se pueden dar a no cristianos si somos capaces de presentar esta estructura con la literatura o con textos que vienen de otras tradiciones. No es nada fácil. Pero ahí hay un reto, realmente fuerte, para la Compañía, y que de hecho vosotros, educadores, estáis ya poniendo en práctica, presentando una estructura más que un contenido. Eso se puede aplicar a alumnos musulmanes, alumnos budistas y alumnos cristianos, como paradigma pedagógico, no tanto como Ejercicios, que todavía no se ha hecho.
-----------------------------------------------

Notas.
1. Peter-Hans Kolvenbach, nació en Druten (Países Bajos) el 30.11. 1928. Ingresó en la Compañía de Jesús a los veinte años. Realizados los estudios filosóficos en Nimega, fue destinado al Líbano en 1958. Allí se especializó en lengua y literatura armenias, completó su doctorado en Teología en la Universidad de San José en Beirut y fue ordenado sacerdote el 29 de junio de 1961 por el rito cristiano armenio. En Líbano se hizo experto en ecumenismo y en el Próximo Oriente. De 1974 a 1981 fue Viceprovincial del Medio Oriente (Egipto, Siria, Líbano y Turquía), y vivió circunstancias dramáticas, como la guerra civil en Líbano o los bombardeos sobre la Universidad de Beirut. De 1981 hasta 1983 Kolvenbach fue Rector del Pontificio Instituto Oriental de Roma. Durante la 33 Congregación General de la Compañía de Jesús (1983) que fue convocada para recibir la dimisión del padre Pedro Arrupe, enfermo, el padre Kolvenbach fue elegido Superior General, el número 29. Al cumplir sus 80 años de edad presentó su renuncia ante la Congregación General 35, que eligió al P. Adolfo Nicolás (19.01.2008). El P. Kolvenbach volvió a su misión en Líbano.

2. Gianfranco Ravasi, nacido en 1942, es un prelado italiano nombrado cardenal en 2010 por Benedicto XVI. Es el presidente del Pontificio Consejo para la Cultura, que en 2011 puso en marcha el "Patio de los Gentiles", una nueva estructura permanente de la Santa Sede destinada a favorecer el intercambio y el encuentro entre creyentes y no creyentes.
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